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La imagengráfica de la primera enseñanzaen el
siglo XVI

VÍCTOR INFANTES y ANA MARTÍNEZ PEREIRA

Un libro recienteha permitido (re)conocerla producciónimpresade la
prácticatotalidadde las Cartillas paraenseñara leer de los siglosXV y
XVI de las quehoy conocemosal menosun ejemplar,ya seacompletoo
fragmentario;desdela Brevedoctrina de Hernandode Talavera,aparecida
en Granadahacia 1496 y único testimonioincunablequeconservamosen
la actualidad,hastala Cartilla Christiana enromancede JuanPérezdeBe-
tolaza, impresaen Bilbao un siglo después.Treinta y cuatrotestimonios
editorialesson el balanceque poseemosde unosimpresos,que muy pro-
bablementea millones,circularona lo largo de la Españaáureadel siglo
XVI’ Escasobalance,bienescierto,al quepodemossumarmásde seten-
ta referenciasde otrastantasobrasy edicionesde las quetan sólo nos al-
canzansu menciónbibliográfica2. No mejorandesdeluego los datosesta-
dísticos para los dos siglos siguientesen cuanto al númerode ejemplares
conservados3.Al fin y a la postreestamostratandocon un material desti-
nado a pasarpor las (inocentes)manosinfantiles, sin el merecido respeto
que sesuponedebenprestara los cuadernillosdela enseñanzalectora;im-
presosmenudospredispuestosa sumás queseguradestrucción,de ahí su
constantereedición,y quesólo elcaprichode algúnbibliófilo, suinclusión
en algúnexpedienteburocráticoo el azarmásinsospechadoha permitido
suconservaciónhastanosotros4.En cualquiercaso,a partir de ahoracon-

¡ Vid. Víctor Infantes,De las primerasletras. Cartillas españolaspara enseñara leer
de los siglosXVy XVL Preliminar yediciónfacsímilede 34 obras,Salamanca:Universidad
deSalamanca,1998; los dos textoscitadosllevanlos números1 y XXXIV, respectivamente.

2 Sonlasnumeradasenarábigos,frentealos romanosdelasobrasconservadas,queson
las reproducidasenfacsímile.cit. supra.

Comoinvestigacióncomplementariaestánenprensadostomosdecontinuación:Víc-
tor Infantesy Ana MartínezPereira,De las primerasletras. Cartillas españolaspara ense-
ñar a leerde los siglosXVII yXVII! Preliminary edición de 52 obras,Salamanca:Univer-
sidadde Salamanca.

Hay bastantescasosde los que sólo conservamosunahoja o bien el ejemplarha lle-
gadoen un lamentableestadodeconservaciónpor la humedado la cuchilla deun encuader-
nador.cuandono hapervivido veladoen un tabulario.
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tamoscon su presenciadocumental,lo que va a permitir acercarsea las
muchascuestionespendientesde su estudio y, entre ellas, nos interesa
plantearun acercamientoa la imagengráficaquenoshantransmitidode la
propia instrucciónelementala travésde las representacionesde la misma
incluidas en suedición.

Pocas,sin duda,apenascinco casosen quela portadade estasCartillas
y Doctrinas recogenun testimonio significativo quemerezcasertenidoen
consideracióny quevan a encabezarnuestrocomentario5.Porsupuestoque
no son el único testimonio editorial que recogeuna ilustración icónicade
los procesosde la enseñanza,perofueradeestasobrasespecíficamentevin-
culadasal temasonmásrarastodavíalas impresionesdel siglo XVI quein-
cluyen representacionesde aulas,maestroscon niños, útiles de aprendiza-
je, etc., aunquehemos podido rastrearalguna que otra, asociadascon
diferentesmotivos comunesa la instrucciónescolar6.Estagavilla de ilus-
tracionesno pasande seruna imagentestimonialescasisimaennuestracul-
tura desdela EdadMedia7, y valgarecordarel estudiode Rieckeen el con-
texto germánico8o el queaportaGrendíerparaItalia9, peroson los únicos
que tenemosy sobrelos quepodemosdeduciralgunascaracterísticas,evi-
dentemente,hoy por hoy, harto provisionales.Al aparecercasi siempreen
las portadassehermananintelectualmentecon las obrasen las que se in-
sertan,como emblemagráfico identificativo de una relación explícita de
contenido,y quedancomotestigosaisladosde otros muchostextosy docu-

Necesariamentetiene que serunascholia de la imagengráficay, especialmente,por
la desastrosaconservacióndealgunosoriginalesy la pérdidade calidadde la reproducción,
donde,enocasiones,esimposibleapreciarciertosdetalles.

6 Por ejemplo,entreotros, los grabadosqueacompañanel Spejodela vida humanade
Rodrigode Arévalo(Zaragoza,PauloHurus, 1491, fols. 20v, 32v, 46v, 53r, 59v, 86ry 99v),
puesenestecasoilustran un texto especificoy no setratandeuna representaciónocasional,
enportadao al comienzodela obra, queexpresanunainiciación gráficadel contenidogene-
ral; porotro lado,la significacióndeestas(y otras)xilografíaslahemosabordadoen un ka-
bajode índole másamplia: ‘Mirar leer: la imagengráficade la lectura’,en Entreletras an-
da el juego. Libros, lecturasylectores: EdadMediayTiemposModernos(Alcalá deHenares,
1999), enprensa.

De todasmaneras,ya indicábamos,V. Infantes,De las primerasletras, cir. pp. 24-25,
apropósitodelestudiodePierreRichéy DaniéleAlexandre-Bidon,L enfanceau MoyenAge,
París:Seuil/BibliothéqueNationaledeFrance,1994,quela carenciamedievalespañolasede-
beno tanto a su ausenciacomoala faltadeun análisisdocumental,hoy por hoy inexistente.

8 Vid. Emile Riecke,Magister und Scholaren.Ilustrierte Geschichtedes Unterrichis,
Dússeldorf:EugenDiederichsVerlag, 1979.

Vid. Paul F. Grendíer,Schoolingin RenaissanceItaly. LiteracyandLearning, 1300-
1600, Baltimore:TheJohnsHopkins UniversityPress,1989, en estaocasiónsin demasiadas
ilustracionesimpresasde interés,
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mentosque describen,sin imágenes,los procesosdidácticosde la educa-
ción españolatO.

Porotro lado estamosconvencidosde quela aparicióndenuevasrepre-
sentacionesno van a variar sustancialmentela intencionalidadgenéricade
las aquí recogidas,puesen la mayoríadelas ocasionesno pasan—y el lec-
tor de estaspáginaspodrá verlo de inmediato—de intentar visualizar un
símbolouniversalasociadoa los elementoscomunesde la enseñanza:per-
sona,instrumenta,locí; sinmatizacionesconcretasde eseMaestro,esemé-
todo o eseaulario. Imágenesde valor univoco que pretendenreflejar una
nuevanoción de escuela,“reinventada”’1en unaépocadondela imprenta,
la fusión de la letra y de la imagen,se asociócon la voz, el gestoy la téc-
nica docente.

La primerade estascartillas es la anónimaCartilla para mostrar a le-
er a los moQos.Con la dotrina christiana quese canta Amadoshermanos
(s. 1., s. i., s. a.; peroToledo,Miguel de Eguía,e. 1526)12.En el grabadode
la portada[ilustración n.0 1, véaseAnexo] incluido en un frontis arquitec-
tónico abiertoen perspectivadejaver (lo quepareceser)el vestíbulodeuna
escuela,aunqueel espaciodidáctico no estádelimitado más que por una
gran mesaal fondo tras la queestásentadoun Maestro, y decimosparece
ser, porqueno aparecenbanquetasni sillas ni párvulosrecibiendolecciones
ni eseespaciopropio destinadoa la labor de la enseñanza.Un caballeroen
primerplano sugiere,por suactitud,venir a recogera dosniñosqueseade-
lantan hacia él; detrásde él diferentesescenascon niños jugandoy otro
arrodillado,junto a dospersonasmayoresquehablanconel Maestro.La fi-
gurade quien suponemoses el Maestro,con los brazossobreuna tabula
quesobresaledela mesay quepareceapoyarseenlos brazosdel sillón, vie-
ne señaladapor una seriede atributos situadosa su espalda,guardadosen
dosestantes:libros tumbados,un reloj de arena,un (posible)alphabetarium
colgadoen la pared—aunqueno sedistinguenmás que marcasy no espe-
cíficamente letras—, dos frascosde tinta y lo que parecerepresentaruna

Comolos recogidosbajola direcciónde Julio Ruiz Berrio, La educaciónenEspaña.
Textosydocumentos,Madrid: Actas,1996,enespecialparala épocaquenos interesa,pp. 52-
70, con textosde Nebrija, Vives, Paimirenoy Huarte de SanJuan; lógicamentepuedensu-
marseotros muchosqueexcedendenuestrointerésinmediato.

II Tomamosel término del ensayode FranciscoJavierLaspalasPérez,La ‘reinven-
ción de la escuela. Cincoestudiossobrela enseñanzaelementaldurantela EdadModerna,
Pamplona:EUNSA, 1993; aunquetambiénañadimosel deJulia Varela,Modosde educación
en la España de la Contrarreforma,Madrid:La Piqueta,1983.

2 Remitimostantoparaunadescripcióndetenidacomosobrelos pormenoresdecada
obraaV. Infantes,Cartillas, cit.; enestecaso,pp. 72-77, nY III de facsímile.
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palmetaplegada.No ofreceuna imagendefinidade la enseñanzani de nin-
gunatécnicadidácticaen concretoy tan sólo parecesugerirla apertura del
escenariodidácticoa los ojos del lector del libro comounametáforagráfi-
ca, puesdebajo de la imagen—en la titulación— tiene situada la corres-
pondenciatipográficadel contenidode la obra.

Más explícita, aunquerepresentaigualmenteun aulario simbólico, es
la portada[ilustración n.0 2] del anónimoArte para enseñarleerperjécta-
mentey en muybreve tiempo(s. 1., si., s.,a.; peroBurgos,Juande Junta,
c. l542)’~. Otro frontis arquitectónico,en estecasoconla titulación inser-
ta en la composicióntipográficade los adornos,incluye el grabado,donde
seobservaelespaciodidácticoen primerplanocaraal espectadorde laes-
cena;ahorason los dospersonajesajenosa la enseñanza,un caballeroy un
hombrequeacompañaaun niño de la mano, los queavanzanhaciaelau-
la, simbolizadaen el fondopordoso treslibros cerradosy uno abiertoapo-
yadosverticalmenteen un estrado.A la izquierdael Maestro,sentadoen
unacátedray elevadosobrela mesaindicandola nociónde autoridad,con
barba,clavelinay gorro, tiene en las manosun libro abierto que tosca-
menteparecerepresentarunamise enpage simbólica:treslíneasporpági-
na de marcassin identificaciónprecisa;los dos dedosde la manoderecha
señalan(o quierenseñalaralegóricamente)un loci de lapáginaquepode-
mos suponerse trata del pasajeconcretoque se está leyendo.En la mesa
se encuentrandiferentesútilesde escritura:en primer planotintero y com-
pás,y al fondode la mesaun punzón,unaplumay el cuchillo paratemplar
lapluma;másal fondo la inevitablepalmeta,estavezprudentementeapar-
tadadel protagonismode la escena;sentadoen la peanaun niño de espal-
dasa la acciónrepasala lecturaconel maestro,mientrasun segundole ob-
servay un tercero,el curator discipuli señalala pelea de dos alumnos
situadaenel centrode la imagen.La escenade la derechaestáocupadaen
primertérminopor un jovenque,sentadoen unabalaustrada,lee a distan-
cia unahojadobleconseñalestextuales,lo quepareceindicarquesabele-
er y no necesitaelpunteo,y un numerosogrupoescolardondedestacaun
niño quemarcaconel dedoel lugar dondeestá leyendoel pasajeconcre-
to y diferentesalumnosqueparecenseguirla lectura;al fondode ellosdos
o tresalumnos,ajenosa la lectura, discuteny peleanentresí. Aquí ya se
puedeobservar,dentro de unasimbologiaexpresa,la técnicade larepeti-
ción de un pasajede lectura, la existenciadel aprendizajede la escritura
simbolizadoen los instrumentosque se distribuyensobrela mesadel Ma-

‘3 Vid. V. Infantes,De lasprimerasletras, cit., pp. 83-85,nY VI de facsímile.
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estro,etc.; sin faltar el lugar comúnde las peleasen el aulay la desaten-
ción de ciertos escolares.

Muy famoso,porhabersido reproducidoen numerosasocasiones,esel
grangrabado[ilustración n.0 3] de la portadadela Cartilla para enseñara
leer (s.l., si., s. a.; peroSevilla,Estacioy SimónCarpintero,e. 1545) de la
quehoy poseemos(jpor fin!) un ejemplar(máso menos)completo, cono-
cemossu correctaatribución tipográficay poseemosademásel nombrede
su autor: el MaestroFranciscoFalerot4.El grantacoocupatoda la portada
y debajode él, formandolíneade composicióna través de un orladocon
piezastipográficasde adornoseencuentrael título señaladopor dosgran-
desmanecillas.Volvemosa encontranosconunarepresentaciónsimbólica,
nítidamentedelineada,en queel primer planolo ocupael espaciodidáctico
y unapuertaala izquierdapor la queentraun jovencon unacestaquese-
ñala el accessusa la enseñanza.La pareddel fondoestáocupadapor una
granpuertade doble hoja,dos ventanasen arcode medio punto sobredos
aposentosgeminados,un granreloj de pesasy un techo artesonado;todo
ello representaunahabitaciónnoble de marcadacategoríasocial, dondetal
vez se quiererepresentaruna escuelaparticular, la domusdel Magíster,
puesen la paredde la derechase encuentracolgado(de nuevo)un alpha-
betarium,aunquepor su estrechez,quizádebidoal lugardondeseha situa-
do, podríatratarsede unaregula abaci comolaque—másancha—apare-
ceráen primer plano. Este,investidode los atributosde la autoridad, se
encuentrasentadoen un gransillón, conbarba,gorro,capay varade casti-
go en lamanopresidiendola escenografíay dejandoa su izquierdaun am-
pIjo pupitreen el que se adivinanalgunostitiles de escritura(plumay tin-
tero) del quesale un doble atril adosado;con su manoizquierdaseñalaun
pasajea un niño, quede pie delantede él y consu dedoderechomarcando
unalíneaconcreta,estáleyendobajosucuidadoun libro, y no unacartilla,
puesse adivinapor el lomo, lo quepareceindicarqueestátodavíaen lafa-
sedel deletro.El primerplanodelaescena,separadoespacialmentepor una
peanaalargadaal ladodela cual estáun libro en el suelo,estáocupadopor
personajesmayoresen edad, lo que quiereseñalarlos gradosdel aprendi-
zaje,puestodosellos leenya en libros y hansuperadoel grado inicial de la

‘~ Vid. V. Infantes,De lasprimerasletras, cit., pp. 87-90,nY VIII de facsímile,allí se
indicabantodaslas referenciasposiblesconocidasentoncessobre estaobra, una vez que
Klaus Wagnerdescubrierael contratodeimpresión,dondese revelabandatosinteresantisi-
mos sobreel autor, la obray el procesodecreaciónde estaCartilla; con posterioridada la
impresióndel “Preliminar aparecióeí ejemplary seincluyó la noticia a la vueltadel folleto
de presentacióne índices,con la correspondientereproduccióncompletaen su lugar.
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lectura.A la derechaunaparejade damay caballero,dondeella lee unaho-
ja manuscrita,que se adivina por la combaduradel papel, y él observalo
quetenemosquesuponerseriaunalecturasilenciosat5;sobreellos un hom-
brede pie con un libro en las manosparece,no leer, sino escucharla reci-
tacióndel niñoanteel Maestro.A la izquierda,doscaballerossentados,uno
sobreunabanquetacon un libro abiertoen el que señalacon unamanoun
pasajey conla otra sedirige a su interlocutory otro en el sueloconun li-
bro abiertodel queno vemoslas páginas,estánentablandounaconversa-
ción probablementesobrealgúnaspectorelacionadoconel texto. El espa-
cio visualdel centroestáocupadopor un personajesentadoen unabanqueta
que tiene sobresus rodillas unaregulaabaci apoyadaen unatablasobrela
queestápracticando:la manoderechaseñalandoel lugary la izquierdaco-
giendolas cuentasque tienesobreella; a suspies,un libro abiertoy lo que
pareceserun cuchillo junto a un tintero conla plumasobresaliendo.

Otro gran grabado[ilustración n.0 4] queocupatoda la portadase en-
cuentraen la Cartilla para enseñara leer con la Doctrina Christiana (Va-
lladolid, Bernardinode SantoDomingo,s. a., c. 1573)16, dondeel título se
ha compuestoal pie ciñiéndosela cajaala longitudhorizontaldel taco. En
estaocasiónse trata de unaescenade exterior, puesel primer plano está
ocupadopor un Maestrosentadobajoun soportalabierto,con gorra,barba,
pero(curiosamentey comomarcasocial) sin capa,conun libro abiertoso-
bre sus rodillas, queamenazacon un látigo conpalmetaa un niño quepo-
sa sumanoderechasobreun pasajede la página;lógicamenteestáen la fa-
se inicial del deletreoy no parecequeestémuy contento,puesun grupode
compañeros—ajenosa la escenadidáctica—pretendenincitarle burlesca-
menteaquetome la lección.Fuerade estaescena,en el espaciopúblico de
unaplaza una gran multitud sentadaescuchauna alocuciónde un ¿reli-
gioso?sobreun pedestal;podría interpretarse—la calidaddel grabadono
permitesino imaginarlo—que se trata de unaaccióncatequéticapública,
asociadaa la explicación visual del título: “Cartilla”, escenadidáctica.
“Doctrina Christiana”,escenaalocutiv-a;ambascomodimensiónabiertade
la instrucciónbásica.

La última cartilla queposeeun grabado[ilustración n.0 5] didácticoen
la portadaes la aparecidatresaños después(Toledo,Franciscode Guz-
mán, 1576), de pequeñotamañose encuentrasituadoencimadel título,

5 Paralas diferentestécnicasde lecturaáurea,véaseel libro deMargit Frenk,Entre la
vozy el silencio(La lectura en ríempo.s de Cervantes), Alcaláde Henares: CentrodeEstudios
Cervantinos,1997. querecogediferentesestudiosanterioressobreel tema.

Vid. V. Infantes,De las primerasletras cit., pp. íos-ííti, nY xxíí defacsímile.
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que estáconstituidosimplementepor el abecedario’7.Representaen un
primer plano biendestacadounaescenatípica de castigoescolar:un Ma-
estro levantadodetrásde la mesa,conbarba,capasin mangasy gorra su-
jetapor la vestiduraa un niño subidoa las espaldasde otro y esgrimeun
látigo en actitudde pegar;sin dudaquiereinsinuarquehancometidouna
travesurao estánprestandonula atencióna la enseñanza.Sobrela mesa
los atributosque,junto a loslibros, cartilla y palmeta,caracterizanal ma-
estrode escuela:cuchillo de templar,rascador,plumasy atril de sobre-
mesa,cuya ligera inclinación facilitaría el ejerciciode la escritura.Fren-
te a estaescena,y en el mismoespaciovisual, un único niño sentadoen
un bancoa la derechalee detenidamente,punteandocon el dedoíndice,
unahojaquerepresentalacartilla, por suaspectocombadoy sin lomo; en
otro banco situadomásatrás,pero ya separadode la acciónprincipal,un
grupode tresadultosestánigualmenteembebidosen la lectura.Al fondo,
por unapuertaentraun niño al interior, de nuevocomoalegoríadel acce-
so a la enseñanza,dondeconvivenniños y adultos,aunqueconveniente-
menteseparadosespacialmente,en dos gradosdiferentesde aprendizaje.
Frente a las tresprimerasrepresentaciones,en estaocasión,el decorado
señalaunaausteridadmuy significativa: paredesdesnudas,ausenciade
elementosdecorativosde indicaciónsocial, etc.; aunquela escenaes en
interior, el entornoque se quiere revelar correspondea un contextodi-
dácticomuchomásbajoy socialmente—vestiduras,útiles,etc.—,menos
relevante.

Otros dos grabadosespecíficosde la enseñanzaaparecenen las porta-
das de algunospliegossueltospoéticosiS,en obrascuya titulación se Vm-
cula con el didactismoelementalen unaasociaciónicónicamáso menos
ocasionalconel contenido:laObra nueva¡a qual trata de un casode gran-
de exemplopara los quemal biven, acontecidoen estaciudad, y del gran
cuidadoque lospadres debenteneren castigar, y doctrinar sushijos, de
Antonio Gongález(“Padresque niños tenéis/perdonadmi atrevimiento”;

‘~ Vid. V. infantes,De lasprimerasletras cii., pp. 112-114,nY XXV de facsímile;es-
tá estudiadajunto a la nY XXVI de 1577,éstacon titulación específica:Cartilla para tnos-
trar a leera los niñosconla doctrinachristianaquese cantaamadoshermanos,puesambas
son tipográficamenteiguales,exceptola portaday, lógicamentela fecha.

‘~ Dejamosal margen,claroestá,el aprovechamientoinstructivode unabuenafalange
de textosquehemostratadoen otraocasión,sin atenderaningunaimagen representativade
la enseñanza;vid. Víctor Infantes,“La poesíaqueenseña.El didactismoliterario de los plie-
gos sueltos”,Criticón [Literatura ydidactismoenla Españadel Siglode Oro. Actasdel Co-
loquiofrancoespañolde Toulouse,19-21de noviembrede 1992j, 58(1993),pp. 117-124y,
en el mismo colectivo, NievesBaranda,“La literaturadel didactismo”,idem,pp. 25-34.
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s.l., s.i., s. a., pero segundamitad del siglo XVI)’9 y una de las ediciones
en estasalidaatribuidaaBenito Carrasco,de la famosaVida del estudian-
te pobre,por gentil estilo, sacadapor un estudianteenciertopremio, sobre
quien mejor compusiesela vida del estudiantepobre, esobra muygracio-
sa (“Yo el quemásmiseriaspasso/enestauniversidad”;Barcelona,Sebas-
tián de Cormellas,1600)20.

En el primer caso[ilustración n.0 6] un grabaditoqueantecedeal texto
poéticoen doscolumnas,representaenprimer planounaescenadeclaseen
un interior, al fondo dospuertas,unade ellas al fin de unaescalera;la de-
coraciónvuelveasermuyelemental,porqueimporta másla accióndidác-
tica quese desarrollafrenteal espectadorUn Maestrojoven, sinbarbay sin
capa,levantadodetrásde una sencillamesadondese encuentraun libro
abierto, indicaconel dedoíndicede lamano izquierdahaciaun niño. De-
bajode él seencuentraun nutridogrupo deescolares,divididosen dosah-
neactones:cincodelantesentadosen un banco,todosconlibros abiertosen
las manos,probablementela cartilla, uno de ellosestáatentoa la lecturay
recitación del compañeroy los otros tresmiran al Maestro sin dudaesta
primera fila representala clasey laacciónpuramentedidáctica;otra fila de
seisniños de pie detrásestáconcentradaen uno que les lee un papel ma-
nuscrito,de nuevola combadura,y se encuentranajenosa la claseen sí. Es
a éstea quienel Maestroparecerecriminarseñalándoleconel dedoíndice,
reprehendiéndolepor suacciónquedistraea los demáscompañeros.La es-
cenapretendeilustrar el contenidodel título y de los versosdoctrinalesdel
autor.

El segundocaso[ilustración n.0 1] el grabaditose sitúadentro de una
orIa completade tacosquecierra lapodada,situadoentreel título y el pie
de imprenta.En un interior muyfocalizado,sin perspectivadeespaciocon
las ventanasy unapuertaconcodina,ambascortadas,apareceun Maestro,
conbarba,gorroy látigo conpalmetaen lamano,sentadotrasunamesade
tablascubiertacon un mantel,dondese encuentraun hoja doble abiertay
un cuchillo paracortar y templarlas plumas,queen estecasono estánre-

‘<> Vid. Antonio Rodriguez-Moíiino,NuevoDiccionario bibliográfico depliegossuel-
tospoéticos(siglo XVI), cd. con. y act. por Arthur L.-F. Askins y Víctor Infantes,Madrid:
Castalia,1997, nY 228, con todaslas referencias.

Vid A. Rodríguez-Moñino,NuevoDiccionario, cit. n.’ 98, aunqueespecíficamente
sobreestaobravéase,Víctor Infantes,“Textosy teKto deun poemaáureo:La vida delestu-
diantepobre(c. 1584)”, en IgnacioArellano y JesúsCañedo(Eds.),Crítica textualyanota-
ciónfilológica en obrasdel Siglode Oro. Actasdel SeminarioInternacionalpara la edición
yanotaciónde textosdelSiglo de Oro. Pamplona,UniversidaddeNavarra,Abril 1990,Ma-
drid: Castalia,1991, pp. 259-292.con edición enpp. 266-292.
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presentadas;silo estáel tintero,situadoen el lado opuestode lahoja abier-
ta sobre la mesa;el Maestro se disponea golpearen la mano izquierda
abiertade un alumnoquela adelantapararecibirel castigo.Detrás,un gru-
po de escolares:dos adultossentadossobretaburetes,ajenosa laescenadel
Maestro,y enfrascadosen la lecturade un libro abiertosobresus rodillas y
tresmásjóvenesdepiequemiranhacialaaccióneducativa.Es laúnicaedi-
ción de estetexto, de las cinco conservadas—se conservancercade diez
manuscritos—,que tiene una ilustración icónica específica,aunquebien
poco tiene quever con su contenido: las andanzasy pesaresde los estu-
diantesuniversitariosdel Siglo de Oro; probablementehanaprovechadoel
grabadode otra obrao lo hanincluido conunalejana, perono desdeñable,
asociaciónde los desmanesde los alumnos.

Un tercercaso,quehemosseparadoconscientemente,ilustra la podada
de unade las obrasmásdifundidasde la lecturaelementaldesdela Edad
Media, quetoma sudenominacióndel nombreo del apellidodel propioau-
tor: el Libro llamadoFray Anselmode Turmeda,en estaocasión“nueva-
mentetrasladadoen lenguacastellana”(Valencia,s. i., peroJuanViñao, s.
a., peroc. 1518)2!. El grangrabado[ilustración n.0 Sa] queocupatoda la
portadaaparecedebajodel título, otorgandoun protagonismoesencialal
mensajegráfico: es el propio autor el que se representaasociadocon el
nombrede la obra; por otra padenormalen muchasedicionesposteriores
de la obra en queaparececaracterizadode diferentesformas: conhábito,
sólo retrato,etc.; por ejemplo,en una recreaciónmoderna[ilustración n.0
Sb], sobreunacátedra,contogay boneteseñalandoun pasajesobreel libro
abiertoa tresescolaressentadosfrente a é122.La escenafrontal estáfocali-
zada,sin apenasperspectivani fondo espacial,por Fray Anselmo,conbo-
nete y saya, levantadodetrásde unacátedrasobrela que reposaun libro
abiertoy trasla quese observaunagranbaldaen la quereposandos libros
cenados,y al ladode cadaunode ellos,unaplumaintroducidaen el tinte-
ro y el azotede trespuntasconlapalmetaenel extremodel mango; lama-
no derechaseencuentracercadel libro y la izquierdaseñala,conel índice
haciauno de los gruposde escolaressituadosenprimerplano;éstos,en dos
gruposdedossentadosen bancasconlibros abiertos,flanqueanal Maestro.
De los de la derecha,queparecenniñas,unaposasusmanosen el libro y

21 Vid. A. Rodríguez-Moi¶ino,NuevoDiccionarzo,c¡t. n.’ 612; la obrallegó a sertan
conocidaqueapareceen los siglosXVI y XVII mencionada,simplemente,como“Fraselm”
y “Francel” o ‘Turmeda”.

22 Se tratade la editadaenBarcelona:ImprentaAltés, 1948, con el título deLlibre de
bons consetís.
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la otra conla manolevantadaparecepreguntaralgoal Maestro,cuyo gesto
(entonces)podemosinterpretarcomode permiso; los dos de la izquierda,
varones,atiendencon las manosen los libros.

Una disposiciónsimbólica similar: el Maestro asociadoa un nombre
concretosituadomedialmente,frente al espectador,y con un acompaña-
mientogeminadoquerefuerzala alegoríade suautoridady sabiduría,no es
difícil encontrarparala representacióniconográficade los grandesautores
consagradospor su sabiduríadidáctica.CasosdeAntonio de Nebrija, sen-
tadoen unacátedraen la portada[ilustración n.0 9] deunade las múltiples
impresioneseuropeasde las Introductiones(Lyon, JoanClyein, 1510),aquí
flanqueado,en unadisposicióndetríptico, conunadoblerepresentación:la
inspiracióny la creación,y cuyonombresereflejapor mediode unatriple
filacteria; o, en unadisposiciónmuy parecidatambiénen unacátedra[ilus-
traciónn.0 10], Séneca,ahorarodeadodecuatroescribasqueparecentomar
notasde la expositiodel Maestro,en la portadade unade las edicionescum
doubuscommentariisde sus Tragedie(Venecia,Philippo Pincio, 1510).

Valga añadir, por lo relativamenteexcepcionaldel casoparael siglo
XVI y en especialparael adoctrinamientoindiano,los pequeñosgrabaditos
acondicionadosgráficamentea modode unacapitularfigurada23insertosal
comienzode algunoscapítulosde la Doctrina Christiana, muy útil y nece-
saria, asípara los Españoles,comopara los naturales,en lenguamexica-
na y castellana,de Franciscode Pareja(México, PedroBalli, 1578; enfols.
lv, 3v y 8r, aunqueserepitenalo largode la obrita)24.En laprimerade ellas
[ilustración n.0 1 la] se puedeobservarun Maestroen unacátedracon un li-
bro abiertoque instruyea un grupode alumnos—queparecenmujeres,al
menoslaprimerafigura quese observamejor—sentadosfrentea élen unas
banquetas;pareceun espacioabiertoy público, quizá un chaflánrecogido
en unaplaza,dondeun joven de pie se adelantahaciala escena,de nuevo
conla alegoríadel accessus.En la segunda[ilustración n.0 lIb], un fraile
—tal vezfranciscanocomoelautor—conun libro cerradoen lasmanospa-
recedirigirsea unaparejade niñosquese estápeleandoa suderecha,mien-
trasquea su izquierdaotra parejaescuchasuspalabras;representaunaes-
cenatípica de adoctrinamientopúblico,conla figura delmagistercentrada,

23 Vid., paraestetipo de ilustración gráfica, Víctor Infantes, “Letras con historias.
Apuntessobre las capitularesfiguradasen la culturatipográficadel Renacimientoespañol
(1)”, Pliegosde Bibliofilia, 3 (1998), Pp. 35-55.

24 Vid, edición moderna,contranscripcióny facsímile, a cargode Luis Resines,Sala-
manca:Universidadde Salamanca.1990; aunquehay quecitar su magnoestudiosobrelos
(‘atecismos americanosdel siglo XVL León: Juntade Castilla y León, 1992,2t.
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presidiendolaacción.En la última [ilustración n.0 líe], volvemosa obser-
var a un Maestroen pie, concapay bonete,en un espacioabiertocomodi-
mensiónde la instrucciónpública,queestáenplenalecciónfrenteaun gru-
po de personas,sentadasy de pie, quele escucha.

Podemosterminarestepaseográfico por lasrepresentacionesde la ins-
trucciónáurearecogiendolos grabadosde algunade lasportadasdeuno de
los texos clásicosde la enseñanzamedieval y renacentista:el Catón. De-
jandoapartela complejatradicióntextualde los Distica la obracomotex-
to impresotuvoun enormeéxito en la imprentaespañola;desdefinalesdel
siglo XV hastacomienzosdel siglo XVII podemoscontarconunasquince
edicioneshoy más o menos seguras(aunquehabría muchasmás), que
arrancancon las edicionesincunablesde las traduccionesde Martín García
y Gonzalode SantaMaría y lleganhasta1609, ahoraa nombrede un des-
conocido“LicenciadoCervantes’25.De las muy numerosasdel siglo XVI
que nosocupa, sólo una de ellas tienenunailustraciónespecíficamentedi-
dáctica: la titulada Castigosy exemplosde Catón (León, Juande León,
1533)26,pueslanominada(enportugués)Castigoset enxemprosde Catom
(Lisboa, GermánGalharde, 1521)22, ostentaen la portada[ilustración n.0
12a] la típicarepresentaciónsimbólicadel propioautor—aquíentendemos:
Catón—que, con un libro cerradoen las manos(= la obra) como alegoría
de su autoridadintelectual,se encuentraflanqueadopor un escenagemina-
da de personajesconlibros abiertos—unodirigiéndosea él y otro señalan-
do un pasaje—y la tituladaCastigosy exemplos,quedio el sabioGaón a
su h¡jo (Burgos,Felipede Junta,1543)28,ostentaenportadaun famosogra-
bado[ilustración n.’ 12b] de un escritoren suhabitaciónde estudioqueya
se habíautilizado paradiferentesobrasdesdeun Donatus,De octopartibus
orationes incunable(Burgos, FadriqueBiel de Basilea, 1498) hastaunos
Refranesglosados(Burgos,JuandeJunta,1541),pasandoporlas Epístolas
de MarineoSiculo y el Oliveros de Castilla,

25 Vid, un panoramageneral,con la bibliografíaanterior,en Victor Infantes, El Catón
hispánico:versiones,edicionesy transmisiones”,enJoséManuelLucíaMegías,cd.,Actasdel
VI CongresoJníernacionaldela AsociaciónHispánicadeLi/era/nra Medieval(.4/rajádeHe-
nares,12-16de septiembrede 1995), Alcalá deHenares.Universidadde Alcalá deHenares,
1997, II, pp. 839-846.

2<’ Vid. A. Rodríguez-Monino,NuevoDiccionario, cit. n.0 120; las entradasde Catán
ocupan,apartedelas incunables,los números117a 125.

27 Vid, A. Rodríguez-Moñino.Nuevo Diccionario, cit. nY lIS.
25 Vid, A. Rodríguez-Monino,NuevoDiccionario, ciÉ. n.Ó 124; no hacefalta (aquí y

ahora)trazarla aventuraeditorial de esteconocidotaco, quesirvió paradiferentesportadas
burgalesas,améndelas citadas,a lo largo demediosiglo.
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La que nos interesaespecíficamente[ilustración n.0 12c] representa
muy toscamente,puesdesdeluegono se esmerómuchoel grabadoren su
factura,unaportadaconfrontis arquitectónico,dondese insertaunaesce-
na en interior de unagran figura del Maestrode mediocuerpo—despro-
porcionadaclaramenteen laperspectiva,y no,desdeluego, identificativa
del venerableCatón—,con bonete,sin capay varade castigo,detrásde
unasencillamesadondese observaun desfiguradotinteroen uno de sus
extremos,amenazandoa un grupo de escolaresque se peleandelantede
él. Apartede esta(consabida)escenade poena,recordamosqueel título
queostentaal pie es el de: Castigosy exemplos,interesamuchomásel
primerplano; en él aparecen(probablemente)dosniñassentadasen un ta-
burete:una,a la derechaacompañadade un perro, leyendoen un papel
combadoquesería(tal vez) la cartilla, y otradetrás,a la izquierda,escri-
hiendoy a sus piés los útiles de escrituray un par de hojas abiertas,que
seríanla muestra.

En el casode laenseñanzade la escrituraya hemosvisto que ni siquie-
ra en todasde las escasasrepresentacionesdel ámbitoescolarprimarioque
muestranlascartillasen susportadas,se ofreceunaimagenexplícitadees-
te aprendizajequeconstituíael pasoinmediatoa la lectura(en algunasoca-
sionesla enseñanzapodíaser simultánea)en las escuelasde primerasle-
tras29.Sólo en unaCartilla de RafaeldeVillarítal, Cartilla o Arteparabien
leery escreuiren romanceCastellanoy para lo pertenecientea ello (Va-
lencia, Juan Navarro,s. a., peroc. l565)~<> la portadamuestraen su mitad
superior,flanqueadopor unabandade adomitostipográficos,a un mucha-
cho escribiendoo repasandolas líneasya escritassobreun libro abierto
[ilustración n.0 13]. El joven se encuentrasentadoen un estradoubicadoen
un parajeabiertoque,en ningúncaso,refleja unaescenaescolar.Es el úni-
co casoen el queunaCanillada prioridada laescriturasobrela lectura,ya
queno puedeinterpretarsede estemodo el compásqueapareceen la Car-
tilla y Doctrina Christiana. En la qualsecontienetodo lo queel Christia-
no es obligado a saber; creery obrar; y de lo quesedebeapartarpara no
peccar(Amberes,CristóbalPlantin, 1574)31, instrumentoquesimbolizala

29 Vid. FranciscoM. Gimeno Blay, “Aprendera escribiren la PenínsulaIbérica: de la
Edad Mediaal Renacimiento”,en ArmandoPetrucciy FranciscoM. GimenoHlay, eds.,Es-
cribir yLeerenOccidente,Valencia:Universitatde Valéncia,1995, pp. 125-14.4,y especial-
mentelas páginas 134-136,enlas queexplicaeí modelodeenseñanzaaplicadogeneralmen-
te en las escuelas.

30 Vid. V. Infantes,De las primerasletras,cit., pp. ~s-íoí, nY XIV defacsímile.
‘ Vid. V. Infantes,De las primerasletras,cit., pp. 110-111.nY XXIII defacsímile.

Revista Complutense de Educació,¡
1999.vol, lO, n’ 2:73-lOO

84



Víctor Infantes! La imagen gráfica de la primera enseñanza en el siglo XV!
Ana Martínez Pereira

perfectaCreacióndivina del mundo,explícito emblemasobrela constante
dedicaciónqueexigeelestudioescogidoporel impresorPlantincomomar-
catipográficaqueidentificasusediciones32.

En unospocosejemplos,aunqueno aparecenniños escribiendo,sí se
muestrananteel lector los útiles de escrituracomo elementossimbólicos
del Maestro.Estosmismosatributosaparecenjunto a escritoresy eruditos
como instrumentoscaracterizadoresde su profesióny supremacíaintelec-
tual. Estosgrabadosde escritorioso estudiosprivados,ajenosal campode
laenseñanzaprimariasonmuy numerososen obrasde temáticamuy diver-
sa.En ellospodemosconocerel usoreal de los útilesde escrituraque,por
supuesto,no eranprivativos delMaestro,y aportanademásinteresantesda-
tos sobrealgunasprácticasde la escritura—conatril, sobretablerohori-
zontal, a dos manos, públicamenteo en privado, etc.— en función casi
siemprede la actividadprofesionaldel escribarepresentado33

Un tercer tipo de obraslo constituyenlos Manualesde Escritura34,en
los cualeslas imágenesexplicitaso alegóricassobrela enseñanzade la es-
criturasonsustituidasporlaenseñanzamisma,es decir,porlos dibujostéc-
nicosqueilustran las explicacionesteóricasy eJ resultadofina] del apren-
dizajequeconformanlas muestras.

En estoslibros,pocasvecesdirigidos directamenteal niño y si al Ma-
estroo al discípuloadultoquequeríao necesitabaembellecersu caligrafía,
los grabados,muy numerosos,muestranmodelosde letrasqueconstituían
un preciosomaterialpedagógico,alfabetosartísticosy dibujosen losquese
explica la técnicamáselementalparaejercitarel arte de escribir. Son co-
munesen los libros europeos(fundamentalmenteitalianos)35las represen-

~ Otrosimpresoresquetambiénemplearonel compásen susmarcastipográficasson
JuanMey en Valencia,SebastiánTrujillo enSevilla y Alonso Gómezen Madrid, esteúltimo
junto a otros utensiliosescriturarios,científicosy musicales;vid, estos sellosen Francisco
Vindel, EscudosyMarcas de impresoresy Libreros enEspaña durantelos siglosXVa XJX
(1485-1850),Barcelona:Editorial Orbis, 1942, los números187-191, 254, 288, respectiva-
mente.

33 Antonio Vifiao, “Por unahistoria de laculturaescrita:observacionesy reflexiones”,
Signo,3 (1996), Pp. 41-68, nos ofreceen las páginas59-64un muestrariodediferentescate-
goríasprofesionalesrelacionadascon la escritura,lascualesdefinenel tipo de formaciónre-
querida.

3’ Un primeracercamientogeneralaestetipo deobrasen AuroraEgido,“Los manua-
lesdeescribientesdesdeel Siglo deOro. Apuntesparala teoríadela escritura”,Bulletin His-
panique[La Culture desÉlites Espagnolesa l’ÉpoqueModerne.Colloque de Bordeaux18-
20 mai 1995]. nY 97 (1995), pp. 67-94.

~ EustachioCelebrino,1/mododi ¡niparare serivere lettera Merchantesca,1525; 0.
Antonio Tagliente.Lucidario, 1524; GiovanBattistaPalatino,Libro nuovodimpararescr¡-
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tacionesde los útilesdel escriba,disponiendoun completomuestrarioque
no es en absolutoalegórico,sino verdaderailustracióngráficade un texto
escrito queexplicala utilidad y justificaciónde esosinstrumentos.

Sin embargo,es precisoapuntarqueen los Manualesespañolesdel si-
glo XVI (diferentesituaciónhallaremosen siglos posteriores)estosgraba-
dos no sonnumerososy sudisposiciónen la páginacomoelementosecun-
darlo de una ilustracióncuyo temacentrales otro, sí podríainterpretarse
como simbólica. Veamos algunosde estosgrabadoscon los útilespropios
del maestroy escritor.

El primerode ellos pertenecea la portadadel primer Manual de escri-
bir impresoen nuestropaís,la Recopilaciónsubtiltssima,intitvlada ortho-
graphíaprática (Zaragoza,Bartoloméde Nájera, 1 548)36 de Juande Iciar
[ilustración n.0 14]. Estaportadaarquitectónicaqueencierraen su interior
el título de la obrarepresentaen el tímpanodel frontis al propioautor, Iciar,
ejerciendosuoficio de “escritorde libros” rodeadode los instrumentosaél
vinculados.El personaje,en el Centrode la imagen,se muestraconunaplu-
ma en la manoderechacopiandoel modelo quesostienecon sumano iz-
quierda:un libro de Iglesia que se apoyaen un atril. No esestala actitud
propia de un copista,queno precisaríasostenerel modelo quecopia,pero
la necesidadde mostrarclaramenteal lector su actividadjustifica esteges-
to. Detrásdel autorvemosun reloj de arenay sobreunamesaunapalma-
toria con su vela y un recipientecircularque podría ser un tintero. En la
misma mesaen laqueescribesobreun libro con la mitad de las hojasaún
en blanco,hay un compásy un tintero. A ambosladosdel tímpano,fuera
de estaescena,dosfigurasfemeninasalegóricassostienenun tinterodelque
sobresaleunaplumay dosplumasmásen la otra mano la figura de la iz-
quierda,y enfrentadaa ella sostienela segundaunaescuadra,un compásy,
en la otra mano,un libro. Entre ambasse extiendeuna filacteria conel le-
ma “Solideo honoretgloria”.

En lamismaobray debidotambiénal expertoburil de Juande Vingles,
encontramosun bellísimo grabadoconlas iniciales 1 M (lesúsMaría) en-
trelazadas,decoradasen el interior y exterior de su trazo [ilustración n.0

vere tutte sorte lettereanticheet ,noderne,Roma,1540; son algunosde los libros italianos
que incluyenen suspáginasgrabadosde estetipo. Vid. Stanley Morison,Early Italia,, Wri-
ting-Books.Renaissanceto Baroque,Verona: Edizioni Valdonega.1990.

~ Más datosbibliográficosreferentesa estaobray al restode Artesde Escribir que
mencionaremosenestaspáginas,con todassusediciones,enAna MartínezPereira,“LasAr-
res de escribir en el Siglo de Oro. Aproximación bibliográfica”, Pliegos de Bibliofilia, en
prensa.
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isil. El grabadoro “cortadorde historias”,asínombradoen el documento
de asociaciónfirmadoen 1547junto aJuande ¡ciar, ha queridodejarsuim-
prontay lade suarteen el sellocircularqueestáen labasedel grabado,en-
cenadoen un cfrculo bordeadopor sunombrey el de ¡ciar y la fecha1548,
todo un muestrarioconlos útilesmáspreciadosdelescribano:plumay pun-
zónatravesandoun corazóncoronado,tinteroy pluma,escuadra,compásy
dos pequeñosrecipientesquedebíanservir para conteneralgunos ingre-
dientesparaelaborarlas tintas.Son,conpequeñasdiferencias,los mismos
objetosque los italianosTagliente, Celebrino,Fanti o Palatino,mostraban
expresamenteen susTratadosparaexplicarel usode cadauno de ellos.La
inclusiónde este“sello” firmado por Vingles e Iciar al pie de un grabado
profusamenteadornadoconmotivos religiosossugierela concepciónde la
bella escrituracomo un arte emanadode la divinidad; no hay queolvidar,
por otra parte,suestrechavinculaciónconlos libros de culto.

Terminaremosel recorridopor la obrade Iciar conun tercerdibujo que
representaunamanososteniendoun compás[ilustración n.0 16]. En dosde
los variosalfabetoscompletosqueincluyó el calígrafovascoen suRecopi-
lación subtilíssima,da fin a la seriede letrasconun grabadoalusivoal ar-
te de escribir,representandoalgúninstrumentoa él perteneciente.En este
casoel elementoescogidoes el compás,utensilio siemprenecesariopara
definirel ángulodela letray dibujar bientodaslas líneasqueperfilan el ca-
rácter.

En el restode los Manualesdel siglo XVI el único elementodel escri-
banoquevolveremosa encontrarrepresentadoserálapluma, y los dibujos
quecontienenalgúntipo de enseñanzase reducenal modode cortary sos-
tenerlaplumay al trazadode los caracteres.La obramásexplícitaen este
tipo de enseñanzasgráficases la de Juande laCuesta,Libro y Tratadopa-
ra enseñarleer y escriuir breuementey con granfacilidad con reta pro-
nunciacióny verdaderaortographía todoromancecastellano(Alcalá, Juan
Gracián,1589),cuyograbadomásconocidoesel quemuestralamaneraco-
rrecta de sostenerlapluma en la mano [ilustración n.0 17], copiadoy re-
producido50 añosmástardepor Laguna37.

En la siguienteilustración [ilustración n.0 18] se enseñala distanciaa
la quedebesituarseel dedomeñiquerespectoal punto deapoyode laplu-
ma sobreel papelcuandose escribe“letra tirada redondilla”. Abundanen
estaobra los dibujosqueexplican, pasoa paso,los trazosbásicosde las

“ Antoni Fudaid Llaguna. Primera par? del art de escrivve~ itttitvlas descans.Es
protnpta, descan~ada,yfacilissima ensenyan~aper los qui volen saberescriurerperpropr¡
vs,Barcelona,PereLacavalleria,1640.
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letrasredonday cursiva,con algunamuestracaligráficaparamostraral
discipulo las correctasdistanciasentre caracteres,palabrasy renglones.
No esel único autorque incluye en su obra estetipo de ejemplosvisua-
les; tambiénPedrode Madariaga,en suLibro svbtilissimointitvlado Hon-
ra de Escriuanos(Valencia,Juande Mey, 1565) nosenseñalos principios
caligráficos medianteel dibujo de los trazos intercaladosen la explica-
ción teórica.

Lasrepresentacionesdel sabioen su lugar de trabajo,inclinadosobreel
atril en actitudde concentradalecturao escritura,abundanen los textosdi-
dácticos—representaciónpersonaldel autor,real o atribuido, de la obra—
y paradidácticosanteriormentemencionados.En ellos el recinto cerrado
ocupadopor el sabiorodeadode libros sugiereel silencioy la soledadre-
queridosparael estudio,y los libros y útilesde escrituraidentificanel tra-
bajoy la sabiduríadel personaje.

En muchoscasosestosgrabadosseutilizan en obrasde diversaíndole
cuyo temano tiene relacióndirecta con la imagengráfica mostrada.Así
ocurre con el grabadoque ilustra la portadadel pliego de Iñigo López de
Mendoza,Coplasde Blas contrafortuna (¿Toledo,c. l5lO?)~~ [ilustración
n.0 1%], empleadotambiénen laedicióntoledanade 1510 deLas epístolas
de Sénecacon vna summasiquier introduciónde pbilosophíamoral en ro-
manze.Con tabla, y copiadopor otro “cortadorde historias”, comovemos
en el grabadoqueilustra las Coplasde mingo Reuulgoglosadaspor Fer-
nando del Pulgar (Sevilla, JacoboCromberger,í506)~~ [ilustración n.0
19b]. En estaimagense ve aun hombreescribiendosobreunaúnicahoja
extendidadirectamentesobrelamesa,en posicióntotalmentehorizontal,si-
tuándosea su izquierdaunastijeras (hablamosde la primerailustración>y
un tintero. La cámaraen la que se encuentra,con dos ventanasapuntadas
situadas,unaa su espalda—diáfana—y frente a él —con vidrieras— da
pasoaun corredoro estanciade menortamañocuyabalaustradaestáreco-
rrida por unahilera de columnasquedefinenen supartesuperiorunosar-
cosde mediopunto.En la copiadel pliegosevillanolos motivosdel graba-
do se sitúan de manera opuesta, lo que indica que la copia se grabó
directamentesobreel taco xilográfico a partir de unaestampacióndel di-
bujo original, sin teneren cuentala imageninversaque se obtienea partir
de un grabado(en estecasono erala fidelidad absolutaal modelolo que
buscabael nuevograbador).

~ Vid. A. Rodríguez-Moñino,NuevoDiccionario, cit. nY 282.
~‘> Vid. A. Rodríguez-Moñino,NuevoDiccionario,dr. nY 451.
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En otra edicióndelas Coplasde Mingo Reuulgoglosadaspor Femando
de Pulgar (s. 1., s. i., s. a.; peroLogroño, Arnao Gillén de Brocar, e. 1502-
05)40unaescenaescolarencabezalaobra[ilustraciónn.0 20]. Un maestrocon
túnicay gorrosentadoen un estradotrasunamesadoblementeinclinada,ha-
cia sucuerpoy haciael auditorio atiendea un muchachoque en pie, leen-
tregaun papelenel quehayescritasdoslíneas.El auditorioestáformadopor
tres niñosde pie queocupanel lado derechodela imageny dosadultossen-
tadosqueflanqueana un niño tambiénsentadodel que sólo vemoslaespal-
da. Esteúltimo personaje,apesarde ocuparel planoinferiorde la imagen,se
destacadel restopor susvestidurasde mayorcalidady por susituaciónfren-
te al Maestro;nosotros,como espectadores,compartimossu puntode vista.
En la mesadel Maestro,entreun cuchillo y un tintero,unahojaescritasirve
de modelo a los alumnos.Uno delos niñosqueestádepie pareceesperarsu
turno paramostraral Maestrolacopiaquesostieneen susmanos.El niño que
nosda la espaldasostieneunaplumaen su manoderecha,por lo que imagi-
namosqueaúnno ha terminadosuprácticade escritura.

Otra edición de las Coplas de Bias contra fortuna (Sevilla, Antonio
Alvarez, l545V~ muestraa un hombreescribiendoen su estudio,conplu-
ma, cuchillo y tintero sobrela mesa,perono es unaimagenqueaporteele-
mentossignificativossobreel artedeescribir porlo queno la incluimosen
estebreverepertoriográfico.

Sí contienealgunanovedaden cuantoal particulardiseñode algunos
instrumentosel grabadodel Tratadode Hernandode) Pulgar,Losclaros va-
rones despaña(Zaragoza,JorgeCoci, c. 1510), estampaquevolveremosa
encontraren otrasobrasimpresasen el taller de Coci [ilustración n.0 21].
La escenaresultacuriosa:un hombreescribeen un voluminososlibro apo-
yadodirectamentesobreel tablerode la mesa,situadaa la izquierdade la
imagen,mientrasun niñojuegafrente a él montadosobreun palo quesi-
muía un caballitode madera;sobreel hombro del niño unaardilla partici-
pa de susjuegos.El hombreescribiendoinclinadosobrela mesasostieneen
la manoizquierdaunasegundaplumaen posicióninvertida; tal vez estées-
cribiendocon tintas de diferentecolor, lo quejustificaríael empleode las
dosplumasy los dostinterosde cuernoque se encuentranen el lateraldel
tablero,sostenidosporun aro en el que se insertan.

Otro curiosomodelo de tintero es el quehemosvisto en la ilustración
n.0 12b, pertenecientea unaediciónde los Castigosy exemplos,quedio el

~<‘ Vid. A. Rodríguez-Moñino,NuevoDiccionario, cit. n.0 450.5.
“‘ Vid. A. Rodriguez-Moilno,NuevoDiccionario, cit. n.0 284.
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sabio Catóna suhijo (Burgos,FelipedeJunta,1543), tambiéngrabadoreu-
tilizado en diferentesobrasy procedentede Alemania,de dondelo trajo el
impresorFadriquede Basilea.Estetintero es muy similar al reproducido,
cincuentaaños antes,en la obra de Diego de SanPedro, Cárcel de amor
(Zaragoza,PauloHurus, 1493, en dsv) [ilustración n.0 22], y se tratade un
recipienteparalatinta unido medianteun cordela un mangoo estucheque
podríaservirparaguardarlas plumas.En amboscasosvemosquelasuper-
ficie sobrelaquelospersonajes—hombrey mujer—escribenesun atril de
sobremesa,porteable,queindica quela mesaque lo sostieneno esde uso
exclusivoparalaprácticade laescritura.No es extraño,pues,queel tinte-
ro y las plumastambiénfueran trasladadosdesdeel lugar dondehabitual-
menteseguardaban,y lacomodidaddel transporteexigieraestetipo detin-
tero que, en una rápida visión panorámica,sólo hemosidentificado en
grabadosde origen alemán42.

Un tercermodelo de tinteroes el queempleabanlos escribanosqueto-
mabannotaen losjuicios públicos.No eraextrañoen estoscasosla caren-
cia de unamesaen la quecolocarlos utensiliosde su profesión,por lo que
disponíande un pequeñotintero quedebíansosteneren el huecoquefor-
mabanen la manoizquierdaconlos dedosíndicey pulgar,mientrasconesa
misma manosujetabanel papelsobreel queescribían.Así lo vemosen la
portadade JuanInfante,Formalibelandi (Sevilla, JuanCromberger,1538),
cuyoescribanose ve forzadoatomar notade las declaracionesde las mu-
jeresapoyandoel papelsobresus rodillas [ilustración n.0 23]. Del mismo
modo haceel escribaque ilustra la portadadel pliego de Juandel Encina,
Aquícomienzanmuchasmanerasde Coplas e Villancicos con un Juyziode
Juan del enzina (s. 1., ¿Sevilla?,s. i., s. a.)43, quienparecerecogerpor es-
crito ladisputaentreel caballeroy el guerreroquese sitúana amboslados
de su figura, en estaocasióncon ladificultad añadidade tenerquehacerlo
de pie, por lo queofreceunaposturaforzadaconla rodilla flexionadapara
podersoportarel papelsobrelapierna [ilustración n.0 24].

Cenaremosesterecorridoa travésde los útiles de escrituraconla por-
tada incunablede Las Décadasde Tito Liuio (Salamanca,segundogrupo
gótico, 1497) [ilustración n.0 25], dondevemosa un adustopersonajeque

42 Un tintero comoéstosapareceenel grabadoqueilustra la declaracióncontralos ma-
los libros enLa Navede los locosdeSebastianBrant,y en estecasoseobservacon claridad
quela uniónentreel tinteroy el mangoo estucheno esrígida;el grabadoenp. 8. Cito por la
edición TheShip of Fools, London: TheFolio Society, 1971,quetraducela primeraedición
alemanade 1494, con los capítulosañadidosenla segunda,de 1495.

43 Vid. A. Rodriguez-Moñino,NuevoDiccionario, cit. n.’ 175.5.
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representaal historiadorromanoescribiendo,de derechaa izquierda,en un
volumenya encuadernado,y junto a él, en la mismamesa,unaescribanía
de maderaen la quees posibleobservar,guardadosen perfectoorden,va-
rios objetos: dos plumas, un tintero, un cuchillo de templar, y un objeto
redondode superficie rugosaqueno podemosidentificar (¿tal vez un se-
cante?).

Se imponenparaacabaralgunasconclusiones.Debemosseñalar,lógi-
camente,quetodasestasimágenessonuna(pequeña)muestrasimbólicade
algunosaspectosde la instrucciónelemental,no tienen,porello, valorpro-
batorio generalni, consecuentementetampoco,las característicasque de
ellas se puedenextraer;aunquesonlas (pocas)queposeemosy sobreellas
tengamosque trabajan

Se puedenobservarlos espaciosde la enseñanza:el público y el priva-
do, asociados,probablemente,a los dos modelosbásicosde la instrucción
áureaelementah~y, aunqueseamuy rudimentariamente,con las categori-
asde los Maestros,a travésde las marcassocialesde la ropay la decora-
ción,junto a las simbologíasde suubicación:mesas,estrados,cátedras,etc.
y de su autoridad:útiles de castigo:varas,palmetas,etc.También aparece
la presenciade los niños y niñas,más escasassiempreéstasúltimas, y la
participaciónde los adultosen el aprendizajelectormáselemental,señalde
queel usode la Cartilla y laDoctrina Christiana parecellegar a bastantes
niveles sociológicosde la poblaciónespañola,lo quejustifica las enormes
tiradas editorialesde muchasde estasobras;no falta tampoco,especial-
menteen los testimoniosmás antiguos,la imagendel accessusa la ense-
ñanza,conniños ingresandohaciael aula.

Se reflejan, asimismo,los elementosmaterialesinherentesa la profe-
sión de Maestro: plumas,cuchillos de templar, tinteros, muestras...en el
casode laescrituraestees el aspectomásrepresentado,aunqueno consti-
tuyeen sí mismounaimagendela enseñanzaprimaria;y las actividadesen
el aula: lecturaen voz alta, lecturasilenciosa,lecturapautada,retentiva,
etc., junto a la realizaciónfísicade los inicios de laescrituray másocasio-
nalmentede las cuentas;no apareceen ningunailustraciónlaenseñanzade
la músicani el canto,generalmenteasociadosen estaprimeraetapade la
instrucciónelemental.Tambiénse puedetestimoniarladistribucióninterna
del propio espacioinstructivo: filas, bancosy banquetas,sentadosy de pie,
etc.; tampocofaltan casinuncalas escenasde castigos,indisciplina,peleas,

“‘ Vid. León Estebany RamónLópez Martin, Historia de la enseñanzay dela escue-
la, Valencia: Tirantlo Blanch,1994,pp. 212-279,dondesediferencianlas escuelasprivadas
y laspúblicas,señalandosusdiferentesmétodosdeenseñanza.

91 Revista Complutense de Educación
1999,vol, lO, nY 2: 73-lOe



Víctor Infantes!
Ana Martínez Pereira

La imagen gráfica de t~primera enseñanza en el siglo XVI

desatención,etc., comolugar comúndel aprendizajetansmitidoen nume-
rosostestimoniosdesdela EdadMedia hastanuestrosdías45.

Nunca faltan los libros y, probablemente,los manuscritos.Todos los
grabadostestimonianlapresenciaactivaen el auladel libro comoelemen-
to básicode ¡a instrucción;no podemosolvidarquenoshallamosenla épo-
cade la imprentay queprecisamentepor su existenciahemosconservado
las ilustracionesquelos acompañany quese integranen suestructuratipo-
gráfica. Graciasaellospodemosmirar ahoraesaimagengráficadelos pri-
merospasosde la enseñanza.

[A continuación,Anexo con ilustracionesn.0 1 a n.0 25.]

~ Vid., porcentrarseen(granparte)enla épocaquenosocupalos colectivosdirigidos
por Augustin Redondo,Laformation de l’enfant en Espagnerius XVIeer XVIIe si~cles,Pa-
ris: Publicationsde la SorbonneNouvelle, 1996,y Figuresdelenfance,idem, 1998.
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na¿jIc dra ornadoe I3crflWflO~.

Ilustración n. 1

~9%carIttap~IrecnfcñBrsIeet,con la
v~in¡ieffacOnilcn,claen

cnedfl¿ ~tsq3., B~O~CS’ .¿ieJoAlúlY

Ilustración n.
0 4

Ilustraciónn.~ 2

I ~ Cartilla 5
pgmcn<cnerekcr.

mu~wm~snw<~vwn~tx,rtit3
Ilustración n. 3

93 Revista Complutense de Educación
1999, vol. lO. nY 2: 73-lOe



Víctor Infantes!
Ana Martínez Peretra

gbtkl¡unopq
rffetVLWY3V

La imagen gráfico de la primera enseñanza en el siglo XVI
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Ilustración n.
0 5 Ilustración n.0 6
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Ilustración n.0 7 Ilustración n. Sa
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Ilustración a.0 12b
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Ilustración n.0 13

Ilustración n.0 12a
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Ilustración n2 18
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Ilustración n.0 19b

ffLopla~bcmingo rnmlgoglofbtrne

pozyernanbot’eptilgu.
Ilustración n.0 20

98 Revista Complutense de Educación
1999.vol, o, nY 2:73-100



Víct~,r In/antes !
Ana Martínez Pereira

La imagen gráfica de la primera enseñanza en el siglo XVI

toeclaro.nronceo$M¡abe.
ctapa~fmlalldobdpulprMr~
g~doalflcyuenueftretnou.

Ilustración n.
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